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cos 6 morales no pudiesen continuar ejerciendo
el profesorado , igualmente que de la de sus
viudas. Por esta razon sería tambien de de-
sear que se reservase además el derecho de
conferir los empleos de profesor en dichas
escuelas , aun cuando el pago de los sueldos
corriese por cuenta de los pueblos , lo que con-
tribuiria en gran manera al bienestar y fo-
me n to de las mismas, toda vez que mientras
mayor sea el número de personas sobre quie-
nes pueda recaer la eleccion , tanto mas acer-
tada puede ser esta. Pero de cualquier mo-
do que esto sea, el derecho que tiene el Estado
de inspeccionar y vigilar dichos establecimien-
tos, envuelve en sí al propio tiempo el deber
(le hacerlo así, y como una consecuencia nece-
saria, el de no consentir clase alguna de en-
señanza que no se verifique conforme á los
principios pedagógicos admitidos , dependan ó
no de el , de las municipalidades ó de aso-
ciaciones de particulares. Mas, cuando las fal-
tas que se notaren fueren debidas á escasez
de recursos , entonces estará asimismo obli-
gado á reparar tales defectos, aumentando lo
necesario la dotacion de las mismas, así como
á crear las de ilustracion superior de que no
pueden carecer los pueblos sin grave perjuicio,
siempre que las circunstancias de estos no les
permitieren sostenerlas.

Sin embargo , es indudable que , si el Es-
tado pudiese encargarse de todo lo relativo á
la enseñanza, tanto pública como privada , se
simplificaria necesariamente la or„anizacion de
toda! las escuelas; pero entonces se aumenta-
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rian tanibien las exigencias hasta tal punto,
que tal vez no podrian ser satisfechas. En
tales circunstancias empero sería muy conve-
niente al gobierno promover la formacion de
empresas ó asociaciones de particulares que pu-
diesen mejor satisfacerlas, lo cual no le sería
muy difícil por cierto, pues en ninguna parte
faltan padres que deseen encomendar á los ex-
traiios no solo la enseiianza , si que hasta la
educacion de sus hijos. Muchas veces es debi-
do esto en verdad á un deseo de comodidad;
pero otras muchas tambien lo es á otro mas
laudable , cual es el de poner en manos de
personas entendidas tan importante tarea. Y
¿ quién podrá reprobar esto ? Otras sucede así-
mismo que á los pueblos no les es permitido
procurar unas que el minimum de ilustracion
que exige el Estado, aunque muchos padres
deseen dar á sus hijos otra mas superior que
la que pueden recibir en las escuelas estableci-
das, cuyo deseo, si bien suele provenir con
frecuencia de ciertas preocupaciones, no por
eso debe despreciarse, con tal que no sea re-
probable el modo de realizar la enseilanza.
Además: las circunstancias locales y persona-
les suelen oponerse frecuentemente á la asis-
tencia de los alumnos á una enseñanza públi-
ca , en cuyo caso nadie dudará que es un deber
del Estado , no solo permitir la enseñanza pri-
vada, si que hasta exigirla y prestarla su apoyo
cuando fuere necesario. Pero, sea cualquiera la
causa á que fuere debida la instruccion privada,
jamás deberá quedar atrás á la pública. Esta es
la norma porque debe guiarse, y segun la cual
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cl Estado debe tambien vigilarla; de suerte que
en cada uno de sus grados pueda probarse en
la primera lo mismo que en la segunda, que
se han realizado los deseos de los padres de
mejorar la educacion de sus hijos. Pero ¡ cuán
pocos padres hay que conozcan lo que se de-
be exigir de una buena enseñanza, y mucho
menos en nuestros tiempos, en que el pro-
greso intelectual es tan rápido como notable!
Y en la educacion precisamente es donde mas
debe importar por cierto el éxito, del cual de-
pende la felicidad ó desgracia del género hu-
mano. Pues bien: de ahí la necesidad de encar-
gar á personas entendidas semejante fallo, an-
tes de que sea demasiado tarde: de ahí el de-
ber del Estado de inspeccionar y vigilar la en-
señanza privada de manera, que ni los padres
puedan ser engañados, ni se retarde tampoco
la consecucion de sus deseos. Entre los medios
que pueden emplearse al efecto, indicaremos los
siguientes:

a) La prohibicion absoluta de enseriar á
la juventud sin autorizacion expresa y compe-
tente respecto á todas aquellas personas que no
pertenecen á la familia , la cual debe ser exten-
siva lo mismo á la enseñanza privada superior
que á la de las escuelas de párvulos , acade-
mias de música, dibujo y baile, aunque tal ins-
truccion se verifique en las casas de los discí-
pulos . Para conceder el ejercicio del profesorado
debe constar ante todo la moralidad de los as-
pirantes , sin cuyo requisito jamás deberá per-
mitírsele á persona alguna, sea cualquiera la
clase de enseñanza que haya de ejercer. Tampo,
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co debe ser indiferente el método que haya de
seguirse, aun cuando los objetos sobre que ha-
ya de versar aquella sean de poca importancia.
Tal autorizacion , pues, no puede ser un asun-
to de la policía , y sí solo de las autoridades de
instruccion pública , que nunca deberian con-
cederla cuando se tratase de realizar una ense-
ñanza completa , sin previo y riguroso exárnen
de los aspirantes. Asimismo deberla exigírseles
la indicacion del plan que pensasen seguir, el
modo con que habian de tratar á sus discípulos,
los medios que hubiesen de adoptar para rea-
lizarlo, y los modelos en fin que se propusie-
sen seguir. Aun entre los artesanos mismos solo
es permitido recibir aprendices á los maestros;
¿por qué no deberia ser así tarnbien entre los
maestros de cualquiera otra clase de enseñanza?

L) Obtenida la autorizacion indicada , el
profesor de instruccion privada ó particular, lo
mismo que el de enseñanza pública, deben dar
pruebas fehacientes de su actividad en sus res-
pectivos ejercicios, manifestando así su derecho
á la confianza que en ellos se depositara al con-
cederles tan noble cargo. A las autoridades res

-pectivas de las escuelas públicas toca tarnhien
vigilar de un modo oportuno la enseñanza pri-
vada, á fin de que no se descuide en ella cosa
alguna de cuantas se exigen en la pública.

c) Al efecto los profesores particulares de-
berán igualmente manifestar si cuentan ó no
con las fuerzas instructoras y demás medios ne-
cesarios para la realizacion del plan aprobado,
porque si se encargan de mas de lo que permi-
ten sus fuerzas , claro es que hart de necesitar
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del auxilio de otros profesores; y curando esto nom°
lo permitan las circunstancias económicas, ha-
brá de variarse el plan propuesto en un principio.

Tal inspeccion y vigilancia sobre la ense-
ñanza privada es tanto mas necesaria, cuanto
que ella ha ele ser en muchos casos la base so-
bre que ha de continuar la pública en sus gra-
clos superiores. Los gimnasios, lo mismo que
las escuelas reales, ofrecerian á no dudarlo re-
sultados mucho mas satisfactorios que hoy, si
sus profesores no se viesen de continuo pre-
cisados á recibir alumnos anal preparados. He
aquí en lo que consiste el principal mal: entre
la enserianza privada y la pública falta la co-
nexion orgánica que debiera unir á ambas ins-
tituciones; aquí y allá se notan no pocos vacíos,
y tan luego como termina la asistencia de los
alumnos á cada cual de sus escuelas, se pierde
una gran parte de la actividad instructora. Otra
razon mas para no abandonar la enseñanza
particular á merced de sus profesores, es por
lo comun la corta edad de estos. Por muy ca-
paces é ilustrados que sean los jóvenes que á
tal profesion se dediquen , necesitan sin em-
baro de una autoridad que les impida traspa-
sar los límites debidos en sus respectivas asig-
naturas; y, como tal autoridad no pueden cons-
tituirla los padres de los discípulos, ya porque
generalmente carecen de los conocimientos ne-
cesarios al efecto, ya tambien porque son per-
sonas demasiado interesadas , claro es que el
Estado debe procurar que , mientras en los
establecimientos de instruccion pública no se
escaseen gastos ni trabajo alguno para realizar-
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la, las escuelas particulares sigan tambien el
mismo paso. Pero á dicha vigilancia deben su-
jetarse muy especialmente los establecimientos
en que se educa á la juventud de las clases
principales, porque es á la verdad muy impe_
dagágico y aun lamentable en política , que
tal juventud llamada ya por su nacimiento á
ocupar mas tarde en la sociedad puestos influ-
yentes , se halle tan á menudo en manos de
charlatanes, que en todo piensan menos que en
los sagrados deberes de un pedagogo. Ya es
tiempo de reconocer que la buena educacion es
no solo una ciencia y un arte, si que tambien
una virtud ; y por consiguiente, que ni al niño
puede caber mayor fortuna que ser dirigido por
un buen pedagogo, ni el hombre puede alcanzar
mayor gloria que la de ser un buen educador.

Llegará un dia en que la generalidad de
las clases influyentes se convencerán de que el
bienestar y felicidad positiva de los pueblos no
dependen tanto del fomento de sus intereses
materiales, cuanto del crecimiento de la fuerza
moral de todos los ciudadanos, la cual no pue-
de producirse sino por el equilibrio de la in-
teligencia y la fuerza física ; entonces se cono-
cerá tambien que las escuelas con la Iglesia
constituyen la gran base del edificio social: que
forman juntas el instituto mas importante para
el logro de todos los fines humanos y políticos.
Tal verdad se reconocerá tanto mas, conside-
rando que la escuela viene á ser un comple-
inento necesario (le la familia, tan luego como
el estado de cultura de un pueblo hace indis-
pensable la distribucion del trabajo y el ejer-
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cicio de la industria fuera de la casa paterna,
fuera del círculo de la sociedad doméstica.

Si con esto hemos demostrado el derecho
que tienen las escuelas ele instruccion á formar
una parte integrante del organismo social, tam-
bien se deducen de ahí las grandes ventajas que
de su buena organizacion pueden reportar los
pueblos, y es bien seguro que los Estados no
querrán ceder ó descuidar por lo mismo su de-
recho de organizacion , inspeccion y vigilancia
sobre establecimientos tan importantes. Mas,
para ejercer'tal derecho , menester es que tam-
bien cumplan con los deberes á él anejos, y
deberes que pertenecen mas al porvenir que á
lo presente. A medida que vaya progresándose
en economía política, se atenderá mas y mas
á la ilustracion , subsistencia e inspeccion del
profesorado, se confiará atas y reas tal cargo á
personas entendidas en la ciencia pedagógica, y
se dará en fin á este ramo de legislacion la
preferencia que se werece sobre los demás ex-
teriores fundados en cl derecho histórico. Cual

-quiera, pues, que sea hoy dia la suerte del
profesorado, lc espera un porvenir mas lison-
jero, y porvenir tan cierto, corno lo han sido
hasta ahora y lo serán en lo sucesivo los ade-
lantos de la humanidad bajo la gula benéfica y
misteriosa de la Providencia Divina y del po-
der del cristianismo. Por desgracia, no seremos
nosotros quienes alcancemos la época de la cose

-cha, pero cábenos siquiera el consuelo de que
no en balde hemos sembrado.

FJN DEL T0310 TERCERO Y ULTIMO.
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